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CELEBRACIÓN DEL DÍA DE ARAGÓN EN TERUEL

22 DE ABRIL DE 2013

Nos reúne un año más en Teruel la celebración del Día de la Comunidad, un gran día de fiesta para todos los aragoneses. Una fiesta que desde hace ya algunos años, desde que se hizo evidente que nos encontrábamos en una crisis económica muy profunda, no podemos vivir con toda la alegría con la que nos gustaría hacerlo. 

Muchas familias están atravesando una situación muy complicada, y muchos proyectos personales encuentran hoy serias dificultades para seguir adelante. 

Precisamente por eso, ahora, cuando los efectos de estos tiempos tan duros se dejan sentir por la sociedad aragonesa intensamente, tenemos que insistir en algunas ideas importantes. 

Porque la crisis económica está en camino de convertirse en una crisis institucional, incluso con el aplauso de algunos, y eso es algo que no podemos permitirnos.

El pasado año, en esta misma ocasión, afirmé que lo que tenemos ante nosotros son problemas. Problemas muy serios. Pero no una condena irremediable, no un destino inevitable. Simplemente, problemas. Que no se resuelven ni en un día ni en un año, pero a los que podemos dar solución si estamos dispuestos a ello.

Y para resolver nuestros problemas disponemos de una herramienta esencial. Una herramienta que, si sabemos emplearla bien, puede ayudarnos a superar nuestras dificultades, pero sin la cual nuestros problemas se complicarán aún más. 

Esa herramienta son nuestras instituciones, que han de ser la base sólida en la que apoyarnos para dar un nuevo impulso al progreso social que necesitamos. 

Porque las instituciones nos representan a todos y nos amparan a todos, y porque no podemos aceptar una salida de la crisis que no tenga en cuenta a todos. 

Nuestras instituciones son la base de nuestra prosperidad y de nuestra libertad. Lo han sido en las últimas décadas y tienen que seguir siéndolo. De ellas dependemos para superar este momento. 

Si permanecemos unidos alrededor de nuestras instituciones, si las fortalecemos y las exigimos tanto cuanto pueden darnos, estoy convencida de que el horizonte se nos aclarará mucho sin tardar demasiado. 

Pero si se instala entre nosotros el recelo o incluso el desprecio por las instituciones y por quienes tienen responsabilidad en ellas, todo será mucho más difícil. 

Padecemos lo que en alguna ocasión he denominado “populismo de baja intensidad”, pero populismo al fin y al cabo, y populismo creciente. Una actitud con frecuencia despectiva de la política y de los políticos, de las instituciones y de las normas. 

Una actitud que rechaza la política que ella misma denomina “convencional” o “formal”, y que elige diferentes modalidades de acción directa, no convencionales o informales, orientadas a perturbar el normal funcionamiento institucional y a afectar al orden público. 

Se sugiere que de no existir instituciones y de no haber políticos todo nos iría mucho mejor. Pero lo cierto es que no es así para la inmensa mayoría, aunque es indudable que algunos vivirían mucho mejor si nadie se ocupara de defender el interés general, que es lo que los políticos y las instituciones debemos hacer. 

Sin duda, la política de partidos, el pluralismo, las elecciones, las normas y la alternacia pueden ser considerados por algunos como “inconvenientes” que impiden hacer las cosas que ellos quisieran. Pero es que a eso se le llama democracia. Y cuando uno encuentra en la democracia un inconveniente a sus intenciones, debemos ponernos alerta sobre cuáles sean éstas.

Por esa razón, porque nuestras instituciones democráticas son una conquista irrenunciable, debemos rechazar cualquier intento de oponer nuestra libertad a nuestro progreso social y económico, cualquier intento de obligarnos a escoger entre una cosa y la otra.

Nuestras libertades y las instituciones que las garantizan no pueden ser el precio de la salida de la crisis. 

Y sería inútil que alguien tratara de comprar el progreso a costa de la libertad y de las instituciones que la aseguran, porque si algo ha dejado claro ya la historia es que cuando se está dispuesto a entregar la libertad como pago por el progreso económico, se pierden las libertades y se termina en la pobreza. 

Cuando se ignoran las normas en nombre del progreso se ignora también que sólo existe progreso real dentro del Estado de derecho.

Señoras y señores,

Como he señalado en alguna ocasión, comprendo muy bien la profunda decepción de la opinión pública ante algunos comportamientos detestables; comprendo muy bien su irritación y lo lacerante que llega a ser para ella comprobar cómo se ha traicionado su confianza por parte de algunas personas. 

La comprendo porque la comparto. Incluso mayor es la repulsión que sentimos quienes trabajamos honradamente en la política durante muchos años. Con más o con menos acierto, a la derecha o a la izquierda pero honradamente. Años de trabajo por un proyecto político que se ve herido por comportamientos incalificables que hacen un daño casi irreparable en el peor momento posible. 

Si a la opinión pública le ofenden comportamientos así, y es lógico y bueno que así sea, pueden imaginar lo que sentimos quienes hemos dedicado a la política lo mejor de nuestra vida y nuestros mayores esfuerzos. 

Por eso, no podemos aceptar que interesadamente todo se mezcle y nada se distinga. No sólo por nosotros mismos, sino porque nuestra función es indispensable para la sociedad. 

Lo mucho y muy bueno que la política logra hacer corre el riesgo de perderse en mitad del desconcierto y de la confusión. Una sociedad madura no puede sumar al daño que le hacen algunos el daño que se haría a sí misma si volviera la espalda a sus instituciones. 

Hay que rechazar la mala política, pero hay que salvar, porque la necesitamos, la buena política. 

Hay que salvar el trabajo que muchas personas íntegras hacen cada día a favor de los aragoneses. Hay que salvar la política y a los políticos que, en todos los partidos, promueven desde su legítimo punto de vista el interés general. 

Actos como éste deben servir para contrarrestar la ofensiva anti-institucional que estamos sufriendo, que no podrá dañarnos seriamente si permanecemos firmes en el cumplimiento de nuestras responsabilidades, pero que puede añadir nuevos problemas a los que ya tenemos y puede retrasar la salida de la crisis si dudamos de nuestra propia legitimidad y evitamos hacerla efectiva. 

La política es indispensable cuando se hace pensando en el interés general. Y quiero mencionar brevemente algunos ejemplos de lo que mi Gobierno está haciendo para favorecerlo.

En un momento de dificultades económicas como el presente, donde las disponibilidades presupuestarias están tremendamente limitadas, tenemos que destacar necesariamente dos proyectos de enorme magnitud para la provincia, pero muy especialmente para el bienestar de los turolenses, como son los futuros Hospitales de Alcañiz y de Teruel, en cuyos trámites seguimos avanzando. 

Respecto del futuro Hospital de Alcañiz, ya están prácticamente definidos los pliegos que permitan licitar su construcción y gestión, en función de los suelos finalmente disponibles. En relación con este hospital quiero destacar que la asistencia sanitaria que se preste seguirá siendo tan pública como hasta ahora, sometida a los mismos requisitos y la plantilla también será la misma que ahora ejerce en el hospital. 
Respecto del Hospital de Teruel, en este momento están pendientes de adjudicación las direcciones facultativas (de obras, de seguridad y salud y de instalaciones), habiéndose declarado en el último Consejo de Gobierno celebrado, la utilidad pública de la construcción del nuevo Hospital de Teruel, así como la de su urbanización y su conexión con los sistemas generales.

No quiero olvidar en este acto institucional, el compromiso del Gobierno de Aragón y del Gobierno de España para el desarrollo socio-económico del conjunto de la provincia de Teruel, que cristaliza en la garantía de continuidad del Fondo de Inversiones de Teruel y que supone la continuidad tanto de los proyectos en él contenidos como de la cuantía  que alcanza una cantidad de 60 millones de euros.

También han sido muchos los desvelos que hemos sufrido apoyando e impulsando desde el Gobierno de Aragón diversas iniciativas relativas a la minería del carbón, con el objetivo final de estimular el desarrollo socio – económico de las comarcas mineras turolenses.

Estos son solo unos ejemplos del rendimiento de la buena política. De la que se ocupa de la gente y de la que piensa en el interés de todos. 

Nada de esto sería posible sin nuestras instituciones. Y por eso, en un día tan señalado como éste, víspera del Día de nuestra Comunidad, tenemos que reafirmar nuestro compromiso con Aragón, nuestro compromiso con sus instituciones. 

En ellas debemos saber encontrar puntos de coincidencia, ocasiones para el acuerdo y para el consenso. Los retos que tenemos ante nosotros superan cualquier agenda de partido, son retos para toda una generación, y exigen la participación de todos. Tenemos que reformar nuestro modelo de bienestar para hacerlo viable y justo. 

Por mi parte, expreso mi voluntad de que esos puntos de encuentro sean utilizados, mi voluntad de alcanzar acuerdos con quien este dispuesto a hacerlo. Es algo que he afirmado –y demostrado- siempre, y que hoy quiero reiterar.

Este es el camino que debemos seguir para superar esta etapa de grave dificultad. Tengo la esperanza de que, juntos, los aragoneses sabremos avanzar por él.

Muchas gracias y feliz Día de San Jorge para todos. 

